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TEMA 4: LA PERCEPCIÓN DEL LENGUAJE
INTRODUCCIÓN

En su dimensión pública y observable, el lenguaje natural es un estímulo físico, compuesto por sonidos percibidos auditivamente (oral), o por trazos percibidos visualmente (escrito). En su dimensión privada, es una representación mental dotada de significado.
Propiedades del sistema humano de percepción del lenguaje:

1. Automaticidad: Es un proceso que se realiza sin apenas esfuerzo consciente por parte del perceptor.

2. Constancia: La percepción se mantiene relativamente constante, aun cuando  ciertas propiedades  físicas de la estimulación varíen.

3. Flexibilidad.

Diferencias entre la percepción del lenguaje oral y escrito:

1. Cada una de ellas afecta a un órgano sensorial distinto: la audición y la visión.
2. El estímulo auditivo del habla se desvanece de forma inmediata, por lo que hay que registrarlo y procesarlo a la mayor brevedad posible. El estímulo visual del lenguaje escrito, permanece todo el tiempo que sea necesario, lo que permite al lector efectuar retrocesos y correcciones en presencia del estímulo.

3. El habla es un estímulo continuo, con pocos cortes o silencios entre las unidades lingüísticas, mientras que la escritura se nos ofrece dividida en unidades.

PRINCIPALES PROBLEMAS DE LA PERCEPCIÓN DEL HABLA

La percepción del habla es un proceso en el que, un patrón de variación de energía acústica, que incide en los órganos receptores de la audición, se transforma en una representación mental de la configuración estimular (fonemas o sonidos) que produce esa variación de energía.

Desde el punto de vista físico, el habla se define como una onda sonora de propiedades acústicas (frecuencia y amplitud) y temporales (duración). Estas propiedades son producto de los cambios o variaciones en la presión que se difunden en el espacio.

La tarea del sistema perceptivo es  extraer de estas variaciones que se producen en la onda sonora, unas constancias perceptivas, que corresponden a los fonemas.

Mediante la espectrografía de sonidos, se puede obtener una representación visual del habla o espectrograma, que recoge la composición de frecuencias de la voz por unidades de tiempo.

Algunas secuencias de sonidos del habla, se descomponen en unas bandas de frecuencia o formantes, que constan de 2 partes: una parte curva o “transición del formante” (el valor de la frecuencia va modificándose progresivamente), y una parte recta o “parte estable del formante”.

(Ver figura 1.8 pg 322)
· El primer formante de ambas sílabas (/di/ y /du/), arranca desde los 0 Hz y asciende hasta los 300 Hz.

· El segundo formante de /di/ asciende de 2.400 a  2600 Hz, mientras que el segundo de /du/ desciende de 1200 a 600 Hz).

Podría pensarse que la transición de los formantes corresponde a la consonante de la sílaba, y la parte estable a los formantes de la vocal. Por tanto, se diría que existe correspondencia entre las propiedades físicas de cada sonido y el resultado perceptivo.

Sin embargo, no es el caso, ya que los valores de transición del segundo formante, difieren notablemente de una sílaba a otra, aún cuando la consonante inicial sea la misma en ambos casos.

La percepción no es un proceso de “traducción directa” de propiedades o claves acústicas a representaciones fonémicas, es decir, cada fonema de la lengua no corresponde  siempre al mismo conjunto de unidades acústicas.

Esta falta de correspondencia acústico-fonémica se manifiesta en 2 problemas distintos y relacionados: 

1. La segmentación: Relacionado con el hecho de que la señal del habla es continua, mientras que los sonidos del habla se perciben como discretos o discontinuos. Esta percepción discreta se da a pesar de que las claves acústicas necesarias para identificar fonemas, no se distribuyen de manera separada a lo largo de fonemas adyacentes (/d/ e /i/ y /d/ y /u/, en el ejemplo anterior), sino que aparecen “mezcladas” en sonidos próximos entre sí. Cada fragmento de habla retiene información acústica del fragmento contiguo, es decir, las claves acústicas transmiten información en paralelo sobre segmentos fonéticos sucesivos.
2. Ausencia de invarianza: Falta de correspondencia biunívoca entre fragmentos de la señal acústica y fonemas discretos. Los segmentos de habla carecen de propiedades invariantes, ya que, a causa de la naturaleza continua del habla, se ven influidos por el contexto acústico en el que se encuentran.

Pese a ello, los oyentes somos capaces de descubrir constancias perceptivas e identificar eficazmente sonidos del habla (pe, nuestro sistema perceptivo identifica el mismo fonema /n/, aún cuando se encuentre en contextos acústicos diferentes: “Co/n/trario”, “co/n/ato” o “co/n/vocatoria”).
Estos 2 problemas tienen un mismo origen: las demandas “co-articulatorias” del habla.

Cuando pronunciamos una secuencia de fonemas, no articulamos cada fonema por separado, sino que ajustamos la posición de nuestros órganos articulatorios a las configuraciones que éstos han de adoptar, para producir los fonemas inmediatamente anterior y posterior (al articular el fonema /n/, la posición de la lengua es más extendida y plana en “co/n/trario”, algo más retraída y en contacto con los alveolos en “co/n/ato”, y se halla en reposo en “co/n/vocatoria”).
Es decir, los movimientos articulatorios, efectuados en fonemas sucesivos, se solapan en el tiempo, lo que origina diferencias acústicas en un mismo fonema en función del contexto acústico-articulatorio en que éste se localiza. Estas demandas coarticulatorias son tb responsables de que el habla humana se emita a una considerable velocidad (la tasa normal de emisión de fonemas por unidad de tiempo, superaría el poder de resolución del oído humano, si cada fonema estuviese realmente asociado a un conjunto de claves discretas y específicas).
Esto apoya la idea de que el sistema perceptivo para el habla no puede estar basado en correspondencias biunívocas entre las claves acústicas y las unidades fonémicas.

Otros problemas del sistema perceptivo para la descodificación del habla humana:

· Presencia indisociable, en toda emisión verbal, de características acústicas relevantes e irrelevantes (“tono” de voz masculino o femenino, o “intensidad del habla).
· La percepción del habla se mantiene, en gran medida intacta, aun cuando se produzca una pérdida de información acústica por efecto del ruido.

PROCESOS BÁSICOS DE LA PERCEPCIÓN DEL HABLA

ETAPAS EN LA PERCEPCIÓN DEL HABLA

Las etapas en las que se divide la percepción del habla, se apoyan en consideraciones más lingüísticas que psicológicas. Por eso, no se postularon inicialmente como estadios temporalmente discretos y funcionalmente autónomos, sino como una caracterización de las sucesivas transformaciones que sufre la información, desde que llega a los órganos receptores, hasta que se emplea en procesos superiores de acceso léxico y comprensión del lenguaje.
4 ETAPAS:

1. ANÁLISIS AUDITIVO PERIFÉRICO:
Descodificación preliminar de las señales en el sistema auditivo periférico.
2 tipos de mecanismos:

a) Neuroacústicos: patrones de descarga de fibras nerviosas que sintonizan con atributos de la señal.

b) Psicoacústicos: más abstractos, independientes de sus correlatos fisiológicos. Ej: “filtro paso-banda”, que efectúa transformaciones de la señal mediante el análisis de algunos de sus componentes.
2. ANÁLISIS AUDITIVO CENTRAL:

Objetivo: Extraer de la señal una serie de patrones espectrales y temporales, y almacenarlos en la memoria auditiva de breve duración (“memoria ecoica”).
De éste análisis, se obtienen una claves acústicas o propiedades, que se combinan para dar lugar a los fonemas.

Las claves acústicas  que nos permiten identificar propiedades fonéticas son, en su mayoría, dependientes del contexto acústico. Pero, algunas claves, sí parecen estar relacionadas con rasgos fonéticos específicos (el “ruido fricativo” de algunas consonantes estridentes, /s/, /z/, o ciertas configuraciones asociadas al punto de articulación de las consonantes, relevantes para la distinción entre labiales /b/, alveolares /d/ y velares /g/).

3. ANÁLISIS ACÚSTICO-FONÉTICO:

Es el primer nivel en el que se efectúa un procesamiento propiamente lingüístico de la señal.
Objetivo: Identificar los segmentos o fonemas del habla.

Las claves acústicas se acoplan a los rasgos distintivos fonéticos, esto es, a las propiedades acústico-articulatorias en que se descomponen los fonemas de la lengua.
Los rasgos fonéticos son, por tanto, representaciones abstractas que sirven de mediadores entre los planos físico (acústico) y lingüístico (fonético).

En ésta etapa se descubren las constancias perceptivas que nos permiten identificar sonidos discretos, resolviéndose los problemas de segmentación y variabilidad.

Algunos, suponen la existencia de unos “detectores de rasgos” o mecanismos neurales especializados, en la identificación de rasgos fonéticos distintivos.

4. ANÁLISIS FONOLÓGICO:
Los rasgos y segmentos identificados anteriormente, son convertidos en segmentos fonológicos, es decir, en representaciones abstractas de los sonidos que se someten a reglas combinatorias para formar unidades superiores (sílabas y palabras).

· Ciertas distinciones fonéticas, #[b]/esar#, #sa/[b]/er#, dejan se ser fonológicamente relevantes para convertirse en variaciones alofónicas del mismo fonema (el mismo sonido con 2 variantes o “alófonos”).
· Ciertos fenómenos de asimilación o transformación fonética que aparecen vinculados a procesos de derivación morfológica, se explican en virtud de reglas fonológicas que operan en éste nivel (/g/ en #ma/x/ia# #ma/g/o#).

El resultado del análisis fonológico, es una secuencia lineal de fonemas organizados en una estructura jerárquica de constituyentes fonológicos. Esta organización jerárquica viene dada por la estructura de la sílaba: el “inicio” u onset (formado por una consonante o grupo consonántico inicial), y la “rima”, que se divide en “núcleo vocálico” y “coda” o terminación consonántica.

No hay acuerdo sobre la realidad psicológica de éstas etapas, ni sobre su curso temporal e interacciones:
· Algunos piensan que las representaciones fonética y fonológica, son constructos lingüísticos que no juegan un papel psicológicamente necesario, durante el procesamiento de la señal, sino a posteriori, es decir, sólo cuando el oyente hace uso de éste tipo de información para realizar determinadas tareas.
· Klatt, considera inadecuado un nivel independiente de representación fonética, debido a la dificultad de acoplar las claves acústicas y los segmentos fonéticos.

· Pisoni y Luce piensan que, si se elimina el nivel fonético, tampoco habría que postular un nivel fonológico, pues se carecería de la representación de entrada a ese nivel.

· Nos vamos a centrar en las explicaciones que sí postulan procesos de transformación acústico-fonética.

Las “representaciones fonémicas” no se encuentran presentes en la señal del habla, sino que son suministradas por el propio perceptor, a partir de la información que posee en su memoria. Por eso, aunque los procesos de transformación acústico-fonética estén dirigidos inicialmente por propiedades de la señal (de abajo-arriba), tb dependen del uso de información “superior” (arriba-abajo).

En favor de ésta postura, resaltan las investigaciones sobre “percepción categorial” de segmentos fonéticos, y sobre los mecanismos de detección de rasgos.  

LA PERCEPCIÓN DEL HABLA EN BEBÉS
Las investigaciones sobre la percepción del habla en bebés se han centrado en el  estudio de categorización de continuos de habla.
Los estudios más conocidos son los de Eimas y cols., que empleaban el procedimiento de “succión de elevada amplitud” (aumentarla tasa de succión con la presentación de un estímulo nuevo, es decir, distinto).

Resultados:

Los bebés sólo respondían a modificaciones introducidas en el TEV (dimensión de variación o “tiempo de omisión de voz”), cuando éstas variaciones suponían un cambio de categoría fonética, es decir, cuando los valores de TEV de cada una de las sílabas  del par caían a ambos lados del valor crítico de discriminación (+25msg).
Esta habilidad debe considerarse innata, es decir, el valor de TEV necesario para discriminar entre consonantes sonoras y sordas, de halla genéticamente programado.

Estudios recientes muestran que los bebés tienen una sensibilidad muy temprana, especialmente hacia los estímulos del habla que corresponden a la lengua que se habla en su comunidad.
Según Mehler, los bebés aprovechan, fundamentalmente, la información prosódica (acento y entonación) para efectuar la discriminación.

Estos datos apoyan a las hipótesis innatistas del desarrollo del lenguaje, aunque podría haber un influjo precoz de la experiencia prenatal (difícil de calibrar).

MECANISMOS DE DETECCIÓN DE RASGOS FONÉMICOS
Algunos autores piensan que, en los procesos de acoplamiento acústico-fonémico, juegan un papel fundamental los “detectores de rasgos” que son sistemas especializados de detección de propiedades fonéticas a partir de la inspección de fragmentos de la señal del habla.

Según estas teorías, los detectores funcionan en paralelo y pueden solaparse unos con otros (figura 8.5, pg 335), lo que explicaría un mayor número de errores de identificación, con estímulos próximos a la frontera entre las categorías “sonoro-sordo”.

Miller y Nicely observaron que la probabilidad de cometer un error de identificación, era directamente proporcional al número de rasgos distintivos fonéticos compartidos por ambas sílabas (tendían a confundir consonantes que eran más semejantes en sus rasgos articulatorios).

Concluyeron que el sistema de percepción del habla está organizado en canales especializados en la detección de rasgos fonéticos.

Otra prueba de la existencia de éstos detectores es el fenómeno de “adaptación selectiva”: desplazamiento, en uno u otro sentido, de la frontera entre categorías fonémicas (sonoro-sordo), por efecto de la exposición repetida al sujeto de un mismo estímulo (si a un sujeto se le presenta repetidamente la sílaba /ba/, al cabo de varias presentaciones se producirá fatiga del receptor de fonemas sonoros, y una sensibilidad reducida a éstos estímulos).
Algunos autores subrayan que la relación entre claves acústicas y representaciones es bastante indirecta, y que el proceso de acoplamiento acústico-fonético no es tanto un proceso de “acoplamiento” como de “integración”.

Según esto, puede haber claves acústicamente dispares que, en cambio, contribuyan de forma equivalente a producir un mismo efecto perceptivo: “Relaciones de intercambio” entre claves acústicas (Liberman):
Cada clave acústica no está directamente asociada a una representación fonética individual, sino que todas las claves disponibles, tienen que ser integradas de forma apropiada, para que surtan un determinado efecto perceptivo.

ESPECIFICIDAD DE LA PERCEPCIÓN CATEGORIAL
Respecto a la especificidad de dominio (aplicación exclusiva de los mecanismos de percepción categorial a estímulos de habla) de la percepción categorial, hay que resaltar 2 hechos:

a) No todas las distinciones fonémicas relevantes se perciben de manera categorial (consonantes fricativas: según el ruido fricativo).
b) El fenómeno de percepción categorial, no sólo se produce en continuos de habla, sino tb en continuos de estímulos de no habla (ruido vs zumbido).

¿Cómo interpretar éstos fenómenos?:

· Posibilidad improbable: Que los parámetros de categorización del habla se impongan para discriminar estímulos de no habla, en cuyo caso, la percepción auditiva sería tributaria de la percepción del habla.

· Posibilidad más plausible: La inversa, es decir, que la percepción categorial es una característica general de percepción auditiva. Esto supondría que la percepción del habla se halla sometida a procesos aplicados “horizontalmente” a través de distintos dominios estimulares.
Datos relativos a la especificidad de especie (carácter exclusivamente humano de la percepción categorial, parecen avalar ésta última interpretación.

Kuhl y Miller, comprobaron que la percepción categorial de fonemas oclusivos a partir del TEV, no es exclusiva de la especie humana, sino que se manifiesta en otras especies animales (chinchillas).

Conclusión: La percepción categorial es una capacidad perceptiva no exclusiva de la especie humana, y por ello, basada en recursos no lingüísticos de procesamiento de información.

Ahora bien, si nuestros recursos de procesamiento del habla se apoyan en capacidades auditivas de carácter general, ¿cómo se realiza la integración de claves acústicas en la percepción de segmentos fonéticos discretos?. La mera capacidad para discriminar claves acústicas, no equivale a la capacidad apara identificar fonemas de la lengua. Hace falta algo más.
TEORÍAS ACERCA DE LA INTEGRACIÓN ACÚSTICO-FONÉTICA
TEORÍA MOTORA DE LA PERCEPCIÓN DEL HABLA (Liberman y cols)
La identificación fonética se efectúa mediante un sistema de procesamiento especializado en la percepción de sonidos de habla, distinto del sistema empleado en la percepción de los restantes estímulos auditivos, lo que determina un modo específico de procesamiento, llamado “modo de habla”.
· Este sistema está adaptado a un código en virtud del cual, la estructura fonética del lenguaje se impone sobre las propiedades acústicas de la señal del habla.

· El código se define en términos de las propiedades articulatorias y coarticulatorias de los sonidos, es decir, existe un vínculo directo entre los sistemas de percepción y producción del habla, que permite al oyente determinar qué gestos articulatorios realiza el hablante, y con ello, cuáles son los segmentos fonéticos que produce.

Esta teoría postula como mecanismo básico de la percepción del habla el “análisis por síntesis” que comprende:

· Procesos de extracción de información de la señal (análisis).

· Procesos de generación “interna” de sonidos a partir de claves acústicas analizadas y del conocimiento de las propiedades articulatorias de los sonidos del habla (síntesis).
PRUEBAS A FAVOR de la teoría motora:

1. Los juicios perceptivos de los oyentes, varían sustancialmente, en función de la información previa sobre las características de la voz del hablante.
Experimento de Ladefoget y Broabdent: Las respuestas perceptivas de los sujetos al estímulo crítico (palabra fonéticamente ambigua que tenían que repetir), variaban en función de las propiedades acústicas de la emisión que antecedía a dicho estímulo, cuando ambos (la emisión introductoria y estímulo crítico) eran producidos por la misma voz.

El sistema perceptivo ajusta sus parámetros a las características acústicas de la fuente de emisión, modelando los gestos articulatorios de esa fuente.

2. Fenómeno de “percepción dúplex”.

Liberman diseño un experimento en el que aisló de forma artificial el 3º formante del espectrograma de una sílaba, separándolo del resto de la configuración espectral, presentando cada parte por separado a cada oído (presentación dicótica). Los oyentes informaban de 2 perceptos diferenciados.

Así pues, una única clave acústica (la transición del formante) daba lugar a 2 perceptos independientes y simultáneos: cuando la clave acústica aislada era integrada por otras claves acústicas, se formaba un percepto unitario (la sílaba /da/o /ga/); cuando no lo era, se percibía como un estimulo de no habla. 

Liberman lo interpretó como un mecanismo de filtrado de la señal acústica, que inspecciona la señal para extraer de ella propiedades que puedan ser integradas en la estructura fonética. Cuando la transición del formante es percibida en el “modo de habla”, es aprovechada para identificar fonemas; cuando no lo es, es objeto de un análisis acústico en el sistema auditivo general.

3. Esta prueba procede de estudios sobre integración de información visual y auditiva, en la percepción de sonidos de habla.
· Cuando a bebés de pocos meses se les presentan estímulos de habla (vocales) emparejados con imágenes de un hablante efectuando los gestos articulatorios correspondientes, los bebés muestran un mayor interés por la estimulación visual cuando ésta coincide con el estímulo percibido auditivamente → Esto sugiere que los bebés poseen un conocimiento tácito de la relación entre las consecuencias auditivas y visuales de la articulación de fonemas. 

· “Efecto McGurk”: Cuando a un sujeto perceptor se le presentan estímulos auditivos y visuales contradictorios, los sujetos adoptan inconscientemente  una solución de compromiso: lejos de producirse un conflicto “bimodal”, se origina un percepto que no es ni puramente visual ni puramente auditivo, sino fonético-articulatorio.

TEORÍA AUDITIVA DE LA PERCEPCIÓN DEL HABLA
La percepción del habla no requiere ningún sistema especializado de procesamiento, sino que el habla se percibe por los mismos mecanismos que cualquier otro estímulo auditivo.
Los enfoques auditivos rechazan la idea de que la percepción del habla sea específica de dominio y de especie.

Se rechazan las explicaciones basadas en mecanismos de análisis por síntesis, a favor de mecanismos en general más analíticos.

Esto trae consigo 2 consecuencias:

a) Hay autores (Blumstein, Stevens), para quienes la percepción del la señal del habla no es tan variable como se supone, sino que en el nivel acústico existen tb propiedades invariantes que permiten efectuar un acoplamiento microestructural directo, entre las propiedades físicas y las representaciones fonéticas.

Este acoplamiento tiene lugar en la etapa del análisis auditivo central.

b) Otros (Klatt), sostienen que las propiedades invariantes de la señal acústica no emergen en el nivel microestructural, sino en niveles macroestructurales, concretamente, en el nivel léxico. La señal de habla estimula unos “patrones neurosensitivos” que representan formas léxicas almacenadas en la memoria. Estas representaciones léxicas están formadas por “plantillas espectrales” (representación de una secuencia ideal de claves acústicas) o representaciones espectrales prototípicas.
La característica fundamental de las plantillas y de los difonos, es que contienen información sensible al contexto acústico en el que se producen, es decir, son dependientes del contexto.

Sin embargo, estas representaciones no corresponden a unidades fonémicas discretas (no existe en éste modelo ningún nivel de representación fonética), sino que del nivel acústico se accede directamente al léxico.

Al modelo de Klatt de reconocimiento de palabras se le conoce como “acceso al léxico a partir de espectros”.

LA PERCEPCIÓN DEL HABLA CONTINUA
A causa de la coarticulación, el habla se produce de forma continua.
La percepción del habla humana es un proceso activo cuyo funcionamiento viene determinado, no sólo por la información de la señal física, sino tb por la información lingüística y extralingüística que el oyente tiene almacenada en su memoria.

El procesamiento de la señal acústica del habla no tiene por qué ser exhaustivo (no es preciso identificar cada uno de los segmentos fonéticos para acceder a otros niveles superiores de procesamiento, tales como el reconocimiento de palabras). Puede decirse que, al menos a partir de los niveles de análisis fonético y fonológico, se produce una interacción entre procesos de identificación de segmentos fonéticos a partir de claves acústicas por un lado, y procesos de acceso léxico a partir de representaciones fonológicas, por otro.

PRUEBAS DEL INFLUJO DE PROCESOS SUPERIORES DE RECONOCIMIENTO sobre mecanismos perceptivos elementales:

1. Efecto de la restauración de fonemas: sustitución inconsciente de material fonético, ausente de la señal acústica, por un estímulo de no habla presente en la señal (legi*latura: el fonema /s/ se sustituía por una tos o un zumbido: la mayoría de los sujetos percibían la palabra “legislatura” de manera intacta).
Este efecto desaparecía cuando el fonema ausente pertenecía a una pseudopalabra (“apismatura”).

La restauración tb se efectúa cdo el fragmento sustituido abarca más de un fonema (“le***latura”), e incluso se halla condicionada a los contextos sintáctico y semántico en que se encuentra la palabra crítica.
El efecto de la restauración se acomoda a una palabra semánticamente congruente con el contexto oracional inmediato.
2. Efecto de la restauración de errores: el sujeto, de forma inconsciente, sustituye estímulos de habla erróneos (“serveza”) por las formas correctas (“cerveza”).

Este efecto se registra consistentemente con la tarea de “seguimiento”, en la que el oyente recibe un mensaje verbal por vía auditiva y tiene que repetirlo en voz alta de forma simultánea a su recepción, y a la mayor brevedad posible.

3. Fenómeno de “escucha selectiva”: Cuando se somete a un oyente a una tarea de escucha dicótica, instruyéndole a que efectúe un seguimiento de uno de los canales, se registran una serie de efectos originados por el material presentado por el canal no atendido.
En determinadas circunstancias, el mensaje no atendido, puede provocar interferencias en la tarea de seguimiento, cunado comparte ciertas características con el mensaje atendido.
CONCLUSIONES:

· Los procesos de reconocimiento del habla están abiertos a influencias de niveles superiores de procesamiento.

· Estas restricciones operan de manera automática e inconciente.

a. No se puede concluir que la percepción del habla continua sea un proceso completamente distinto de la percepción de sonidos aislados. Más bien, que la percepción del habla, es un proceso sujeto a 2 tipos de restricciones:

b. Restricciones impuestas por las propiedades físicas de la señal.

c. Restricciones impuestas por las representaciones lingüísticas que se recuperan en niveles superiores de procesamiento.
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